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Para Isabel y Manuela 
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9—Es hora de irse a la cama, Inés. —JO, MAMÁ, QUÉ ROLLO. Me lo estaba pasando tan bien  dibujando…—Mañana puedes continuar, pero ahora es muy tarde. —Muy bien.Inés fue a hacer pis y a lavarse los dientes. Cogió su osito de peluche y le preguntó a su madre: —Mamá, antes de irme a la cama… ¿puedo dar las buenas noches a todo el mundo?—Claro, Inés. Pero rapidito, que ya es tarde. —No te preocupes. Le doy las buenas noches a todo el mundo  y a dormir. 1
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Buenas noches, abuelita.Buenas noches, papá.
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Buenas noches, Sandra.Buenas noches, Escamis.Buenas noches, Helena.




12 —Muy bien. Venga, vamos a la cama. —Espera, mamá. Aún no he acabado de darle las buenas noches  a todo el mundo. Inés entró en la cocina y abrió la puerta de la nevera. —Buenas noches, lechuga. Buenas noches, sandía. Buenas noches, lata de pepinillos por la mitad. Buenas noches, 150 gramos de  queso. Buenas noches, pack de cuatro yogures de fresa con trocitos. Buenas noches, cinco huevos. Buenas noches, sobras de arroz con pollo. Buenas noches…Cuando terminó de darle las buenas noches a todos los de la  nevera, abrió la puerta del congelador. —Buenas noches, cubiteras de hielo. Buenas noches, paquete de guisantes. Buenas noches, tápers de cremas de calabaza. Buenas  noches, tarta helada…—¿HAS ACABADO YA?—No, mamá, estoy empezando —dijo Inés, acercándose al cajón de arriba de la cocina—. Buenas noches, cucharillas. Buenas noches, tenedores. Buenas noches, cuchillos de la carne. Buenas noches, cuchillos de postre…Una hora después, Inés estaba en el salón. 
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—Buenas noches, sofá. Buenas noches, mando a distancia. Buenas noches, tele. Buenas noches, consola. Buenas noches, alfombra. Buenas noches, periódico del domingo pasado. Buenas noches,  fotografía de la boda de papá y mamá enmarcada. Buenas noches…Una hora después, Inés estaba en el cuarto de baño.—Buenas noches, bañera. Buenas noches, esponja. Buenas noches, retrete. Y buenas noches, escobilla. Ya acabé, mamá. —¿YA HAS TERMINADO? —Sí, ya he terminado de dar las buenas noches a toda la casa. —Pues venga, vamos a la cama. —Espera, mamá. Aún me falta…
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¡Buenas noches,Portugal!¡Buenas noches,España!¡Buenas noches,Francia!¡Buenas noches,reino unido!¡Buenas noches,alemania!¡Buenas noches,australia!¡Buenas noches,argelia!
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15—Buenas noches, mamá. Inés se metió en su cama. —Buenas noches, almohada. Buenas noches, sábanas. Buenas  noches, edredón. Buenas noches, interruptor de la luz. Buenas noches, Inés.¿Qué dices, niña? ¡Aquí no es de noche, en Australia es de día!¡oh!  ¿De día? Será mejor que me vuelva ya...




[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]






[image: background image]

17—Buenos días, Lía. Arriba, que vamos al cole. —¿Qué hago en la cama? ¿Me he vuelto a dormir? —Claro, cariño. Has dormido, como duermes todas las noches. —Ah, no, no, no. Estoy harta de perder el tiempo durmiendo. ¡No pienso volver a picar! Esta noche NO voy a dormir. —Venga, vamos a desayunar. —Espera un momento, que necesito coger unas cosas de mi caja de manualidades. —¿Qué haces, Lía? ¡Se te va a enfriar la leche!—¡Un momento! ¿Habéis visto mis rotuladores? 2
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18ERME,  ERME, ERME. ESTA NOCHE  NO SE DUERME.¿QUiéN  VA A DORMIR  ESTA NOCHE?  nadie VA  A DORMIR. Ni DE NOCHE  Ni DE DíA,  QUE DUERMA  VUESTRA TíA.EN TODA  LA SEMANA  NO SE VA  A LA CAMA.
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19ELA, ELA. PASAR LA NOCHE  EN VELA.MOLA ESTAR DESPiERTA, ESO ES COSA CiERTA.CUAN-DO  DUER-MES,  NO ES-TÁS  JU-GAN-DO.
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20DORMLGLGL ES UN BLOGLLFLLL.DORMLGLGLG ES UN BLOGLGLGL.DORMFFF  ES MFFF.DORMFFF  ES MFFFFFF.DORMIR ES  AAAAAAADORMIR ES  AAAAAA.
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21—Buenos días, Lía. Arriba, que vamos al cole. —¿Qué hago en la cama? ¿Me he vuelto a dormir? —Claro, cariño. Has dormido, como duermes todas las noches. —Ah, no, no, no. Estoy harta de perder el tiempo durmiendo.  ¡NO PIENSO VOLVER A PICAR! Esta noche NO voy a dormir. —Venga, vamos a desayunar. —Espera un momento, que necesito coger unas cosas de mi caja de manualidades. No... dormir...  dormir es...
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23_Mamá, mamá. ¡Despierta!—¿Qué haces en mi habitación, Roque? ¿Tú sabes qué hora es? —No lo sé, mamá, pero es que no puedo dormir. —¿Por qué no cuentas ovejitas, como cuentas todas las noches? —Eso hacía, mamá, pero es que hubo un problema. _¿Un problema? —Sí, un problema con las ovejas. Verás. Empecé a contar ovejas como siempre. La uno saltó la valla, la dos, también. Pero la tres…3
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—¿La tres? —Sí, la tres se encontró en el suelo una manzana. Y como es muy glotona se agachó a comerla. Y entonces se montó una buena. —¿Qué quieres decir con que se montó una buena?  
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25—La cuatro no vio que la tres se había parado a comer una manzana y saltó igualmente la valla. Cayó encima de la oveja, tropezaron y cayeron las dos de morros. Y la cinco… —¿Qué hizo la cinco? —Tampoco las vio, mamá. Saltó igual y empezó a hacer una montaña de ovejas. De la cinco a la trece, todas las ovejas se fueron acumulando en una montaña de lana. Las dos primeras tuvieron que venir para intentar arreglarlo. Mientras la uno intentaba 




26rescatar a las que podía del montón, la dos se puso de pie en la valla con una señal de STOP pidiéndoles que se detuvieran. —Buena idea, eso pararía el desastre. —Uy, ni mucho menos. Las ovejas se enfadaron con la dos. Empezaron a protestar y a decir que ellas tenían que cumplir un horario y que no les pagaban por estar allí paradas. Cogieron a la oveja dos y la lanzaron al aire. Eso hizo que las que ya habían salido del monte tropezasen y volviesen a caer al suelo. Entonces, el resto de las ovejas que estaban impacientes por estar esperando tanto rato, saltaron la valla a lo bestia. De dos en dos. De tres  en tres. De cuatro en cuatro. Paré de contar cuando llegué  a ciento siete. —¿Perdiste la cuenta? —No, paré de contar porque la montaña de ovejas era tan gigante que tenía miedo de que cayese sobre mí. Era una montaña enorme. Tan grande que montaron un telesilla. Había ovejas esquiando la montaña de ovejas. Ovejas escalando. —Bueno, pues me parece a mí que, si has perdido la cuenta, tendrás que volver a empezar. —No sé, mamá… ¿Y si siguen ahí todavía amontonadas?
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27—No, cariño. Verás. Cuando se hace una montaña de ovejas aparecen los perros pastores gigantes. Caen del cielo en paracaídas. Ellos se encargan de ordenarlas y volverlas a poner como al principio. Estoy seguro de que ahora mismo ya están colocaditas en su posición y listas para empezar a saltar la valla. De la primera a la última.  —¿Tú crees, mamá?  —Sí, estoy completamente segura. Vuelve a la cama, cariño.  —Muy bien. Hasta mañana. 
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29Antes de irse a la cama, Mari se pasó por la cocina para hacerse con unas provisiones porque se había quedado con hambre. Cogió unas magdalenas, un cruasán, media tableta de chocolate, un paquete de gusanitos y lo que sobraba de la barra de pan de la cena (con un poquito de queso y chorizo para meter por dentro). —¿Qué haces en la cocina? —preguntó su madre—. Venga, que ya es hora de irse a la cama. —Nada, mami. Solo bebiendo un poquito de agua —respondió Mari, que esperó a que nadie la viera para llevar el botín a la cama. 4
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Se metió debajo del edredón y se zampó todo lo que había en la bolsa. ¡Tenía muchísima hambre! Tanto es así que después le entró un sueño tremendo. Tanto tanto sueño que se quedó dormida entre las sábanas llenas de migas y trocitos de comida, completamente tapada debajo de su edredón gigante. Por la mañana, cuando su mamá la fue a despertar... —Vamos, cariño. Que hay que ir al cole. Mari no respondió. _¡Venga! ¡No te hagas la remolona!—¿Mamá? —dijo todavía desde dentro del edredón.—¿Qué ocurre, Mari? ¿Por qué no sales?—Es que me encuentro… distinta. —Venga, no digas tonterías y…
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33Olga llegó al salón muy contenta, dando saltos de alegría. —¿Qué haces, Olga? ¡Deberías estar ya en la cama!—Mamá, estoy contentísima. ¿Sabes lo que ha pasado? —¿Es algo del monstruo, Olga? ¿Todas las noches tenemos que pasar por lo mismo?Olga tiene mucho miedo a un monstruo que vive debajo de su cama. Solo lo ha visto ella, pero jura que existe. Es azul casi siempre, a veces es negro. Tiene muchos ojos, muchas patas, muchos dientes muy aﬁlados. Tiene serpientes en la cabeza, menos una vez que tenía una colmena llena de avispas. Da mucho miedo. —Sí, es del monstruo. Pero son… ¡buenas noticias! ¡Mira!5
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Olga le enseñó a su madre una hoja de papel doblada en tres partes. —¿Qué es esto? —¡Se ha ido, mamá! Mira. ¡Me ha dejado una carta!
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Querida Olga: Por la presente, quiero anunciar de manera deﬁnitiva e irrevocable mi dimisión. Abandono mi puesto de monstruo de debajo de tu cama por razones de salud. Tu habitación está demasiado desordenada. Casi no tengo espacio ahí debajo con la cantidad  de calcetines, juguetes, revistas, muñecos y pelotas que tienes. Por no hablar de la pelusa. ¡Hay bolas gigantes de pelusa, del tamaño de gatos por todas partes! ¡Casi me ahogo más de una vez! Así que  me marcho con la esperanza de encontrar una cama más ordenada desde la que ejercer mi profesión  de asustador con más seguridad y profesionalidad. Atentamente,     tu exmonstruo de debajo de la camaSu madre se quedó muy sorprendida —Pero… ¡Esta no es tu letra!—Claro que no. Es la suya. —Un momento…
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37 —¡Qué bien, mamá! Eso signiﬁca que ya no  me asustará más y algo todavía mejor…—¿El qué? ¡Que nunca jamás  voy a ordenar mi habitación!¡es el mejor día de mi vida!
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39Cuando fueron a buscar a Jacobo para meterse en la cama, descubrieron algo muy extraño. No estaba en pijama. Tenía un traje con camisa y corbata. Y unas gafas. —¿Por qué estás vestido así? —preguntó su padre.—¿Y por qué tienes gafas? Si tú no usas gafas —dijo su madre. —¡Silencio, por favor! Habéis llegado justo a tiempo para mi presentación. —Por favor, Jacobo. Siempre estás buscando excusas para retrasar el momento de ir a la cama, pero esto es ya demasiado. Sí que era demasiado. Había cogido el ordenador portátil de su madre y lo había conectado a un proyector. También había colgado una sábana en la pared para hacer una gran pantalla blanca. 6
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—Por favor, prestad atención. S2¿Sabíais que los murciélagos duermen boca abajo?S4Los koalas pueden dormir  de 18 a 22 horas al día.S3¿Y que los albatros son capaces de dormir mientras están volando?S5Y un caracol del  desierto puede dormir  ¡hasta tres años!
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41S6Los delﬁnes duermen  dos horas al día. Una de cada lado, porque necesitan respirar  y así se mantienen a ﬂote. ¡Vuelta yvuelta!S7Las nutrias duermen  cogidas de la mano por si  al despertarse las corrientes  las han alejado de sus parejas.—Un momento, Jacobo. —Perdonad, el turno de preguntas y respuestas es al ﬁnal de la presentación. —¿Cuánto dura esto? ¿Es un truco para estar más tiempo despierto? _¡Me estáis ofendiendo, por favor! ¿Puedo continuar? _¡Jacobo! —¿Qué? ¡Que aún no es el turno de…! —¿Cuántas diapositivas tiene esta presentación? —¿La presentación? Apenas… 280. _¡Por favor, ve al grano!   
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S277¿Cómo sabemos que Jacobo necesita dormir todas las noches tanto si no hemos experimentado lo contrario? S276CONCLUSIÓN: Si existen todas estas maneras alternativas de dormir…  ¿Por qué no puede ser que Jacobo Sánchez García  se acueste después de las  doce de la medianoche? S278¿Y si Jacobo fuera una maravilla de la naturaleza y no le estamos dejando desarrollar su potencial?  —Pero hay partes muy interesantes, las jirafas… _¡Al grano, por favor!
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43S279 En conclusión: Dejad que JACOBO se acueste más tarde.Muchas gracias. S280 TURNO DE  PREGUNTAS. —Sí, esos dos padres enfadados que están levantando la mano  a la vez… ¿Alguna pregunta?
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45 —Papá, mamá. Ya sabéis qué día es hoy, ¿verdad?—Claro, Jordi. Hoy es tu santo. Sí que lo era, era 23 de abril. —¡No solo mi santo! Hoy también es un día muy especial.—El día del Libro —rieron a la vez papá y mamá.Jordi celebraba su santo el mismo día que el día del Libro. Él pensaba que quizá esa era la razón por la que le gustaban tanto. Desde que era pequeño eran su juguete preferido. De bebé los apilaba, los abrazaba, los besaba, los lamía y los chupaba. Dormía con ellos más a gusto que con los peluches. Ahora que ya era mayor y estaba a punto a puntísimo de aprender a leer ya no le gustaba tanto chuparlos. Le encantaba pasar las hojas, ver los 7
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dibujos, reconocer algunas de las letras que ya había aprendido y sobre todo que sus papás le contasen las historias que tenían dentro los libros de su colección. —Pues quiero pediros una cosa ya que hoy es un día tan importante.—¡Pero si ya te hemos regalado un cuento nuevo! —sonrió mamá. —No, no es eso. No es comprarme nada. Hoy quiero que antes de dormir me leáis TODOS mis cuentos. _¿TODOS?
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_¡TODOS!A Jordi le gustan tanto las historias que jamás se queda dormido después de escuchar una. Su imaginación lo lleva a los sitios donde transcurren los cuentos y le cuesta mucho regresar para quedarse dormido. Sus papis lo saben y por eso inventaron la norma de solo dos cuentos antes de dormir. Primero intentaron la de solo uno, pero era demasiado poco, así que quedó en la norma de solo dos cuentos antes de dormir. —¿Pero cuántos cuentos tienes? ¡Son muchísimos!
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48—¡23! ¡Como el día de hoy! —contestó Jordi, que no sabía leer, pero sí que contaba bastante bien. Papá y mamá se miraron y sonrieron. —Está bien… Siendo hoy el día que es…Y así comenzaron. Le contaron el cuento nuevo, que trataba de un superhéroe con ganas de hacer pis. Mamá le contóel del dinosaurio pescador, el de la princesa domadora de leones, el de la mudanza de la familia de nutrias, el del mago troglodita, el del rinoceronte coleccionista de ﬁguritas de porcelana, el del conejo que se da un baño, y luego le cedió el puesto a papá. Papá leyó el del niño fantasma, el de Caperucita tocando jazz, el de la huelga de las abejas, el de la isla de unicornios, el del hotel de piezas de ajedrez, el del pirata que tenía miedo a nadar, el de la cocinera del restaurante de monstruos, el de la niña que se enfadaba con su abuelo, el del cangrejo ladrón de bancos, y se marchó a beber agua porque se le había secado la garganta. Mamá tomó el relevo y continuó con el de las letras que daban la vuelta al mundo, el del kiwi presumido, el del hurón ﬂuorescente, el de la niña que quería comerse el cruasán perfecto, el del lobo feroz que se disfrazaba de manzano para comerse a una gallina y 
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49por último el del gigante que encogía en la lavadora. Y colorín colorado esta biblioteca se ha acabado  —dijo mamá. —¿yaaaaaa?  —se lamentó Jordi —. Joooooo, yo quería más libros. _¿Más libros? ¡Hemos leído 23!




[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]

[image: background image]

50_¡Pero hoy es el día del libro! ¡23 son poquitos!Entonces mamá tuvo una idea.  —¿Qué te parece si te leo un libro de los nuestros  hasta que te quedes dormido? —Pero, mamá, yo nunca me duermo escuchando un libro. —Oh, con este te dormirás. Te lo prometo. Mamá se marchó y regresó con un libro con  muchísimas páginas. El más gordo que había leído nunca. Jordi se tapó con la manta y empezó a escuchar. —Se llama 800 recetas con aguacate. Empiezo —comenzó mamá—. «El origen del aguacate es fascinante. Los primeros exploradores que se encontraron con un aguacate en América  lo llamaron “pera de las Indias” por su gran parecido»…Jordi aguantó la introducción sobre la historia  del aguacate y se quedó dormido, casualmente,  en la receta 23. Sus ojos se cerraron durante la  elaboración de una salsa para unos aguacates rellenos de gambas. Soñó con una isla llena de árboles que tenían libros en las hojas, a la que llegaba con su barca de aguacates. En su sueño, cogió uno de estos cuentos y se puso a leer…
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53Matilde se enfadó muchísimo cuando apagaron la luz de su habitación. —Esto es increíble —dijo en bajito—. Otra noche que me hacen lo mismo. No me lo puedo creer. ¿Es que no saben que yo no duermo? ¡Yo no sé dormir! Todas las noches igual. Me meten en cama, me apagan la luz y ¡HALA! A esperar a que se haga de día aquí aburrida. Ya que no duermo podrían dejarme ver la tele, o jugar en el salón, yo qué sé. Pero no… Tengo que quedarme aquí  a pasar la noche en vela. Como cada día. ¡Menudo suplicio!—A lo mejor hoy duermes —le dijo una voz a su lado, en la almohada. —¡Oh! ¿Mi conejo de peluche sabe hablar?—Sí, claro. Me llamo Blue, por cierto. —Pensé que te llamabas Bigotitos. 8
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54—No, ese es el nombre que me pusisteis, pero no el que tengo. Mi verdadero nombre es Blue. Me lo puso el Sindicato de Conejos Internacional. —¿Y por qué te llamaron Blue?—Porque soy negro —respondió el conejo. —¡Qué tontería! —dijo un unicornio que estaba ﬂotando en la habitación—. Si fuera porque eres negro te llamarían Black, ¿no? Black signiﬁca «negro» en inglés. —En conejo black signiﬁca «naranja». Y blue, «negro». Los conejos somos así. Por cierto, ¿qué hace un unicornio ﬂotando  en la habitación?—Una unicornia, si no te importa. Pues esperando por vosotros. ¿Vamos a dar un paseo?Matilde cogió a Blue y se subió encima de la unicornia. Ya que no podía dormir, al menos se entretendría un poco dando un paseo. Dieron cuatro vueltas al mundo y decidieron ir a la Luna. Al llegar, pararon a comer en un restaurante de extraterrestres. —¿Hay zanahorias? —preguntó Blue. —No, en el espacio no crecen las zanahorias  —dijo el camarero, un pulpo rosa con solo seis tentáculos que volaba y hablaba perfectamente. 
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—¿Cuál es la especialidad de la casa? —preguntó la unicornia. —Bocadillos de estrellas y sopa de agujero negro, aunque os recomiendo las magdalenas meteorito. ¡Están buenísimas!A Matilde le apetecía probar esas magdalenas. Pero conseguirlas no era fácil. ¡Había que cazarlas! El camarero les dio cazamariposas y consiguieron cazar una para cada uno. Estaban bastante ricas, aunque Matilde pensó que eran más ricas unas que llevaba al cole para merendar que vendían en la pastelería de delante de casa de la abuela. 
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57Cuando volvieron al restaurante, ya no era un restaurante. Era un museo de dinosaurios. Y ya no estaban Blue ni la unicornia, sino su abuelo y un robot gigante pilotado por una tortuga. Visitaron el museo durante horas, se tiraron por los huesos del diplodocus y jugaron al escondite.Volvió a su casa en una alfombra mágica mientras tocaba la guitarra y sumergía los pies en un barreño de chocolate con leche calentito. Se metió en la cama de nuevo y justo en ese momento su madre encendió la luz de la habitación._¡Despierta, Matilde! ¡Es hora de ir al cole!—Pero ¡cómo que despierta! ¡Si no he pegado ojo! ¡He pasado toda la noche sin dormir, como todos los días!—¡Venga, a desayunar! ¿Qué tal has dormido? ¿Descansaste?Matilde nunca dormía, ¿cómo era tan difícil de entender?
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59La Princesa del Guisante se despertó cubierta de moratones y cardenales. No había pegado ojo. ¿Cómo era posible? ¿Por qué había dormido tan mal si pasó la noche en una cama que tenía  20 colchones de plumas de ganso? ¿Cómo podía ser esto? —Verás —le explicó el príncipe—. Es que quería saber si eras una auténtica princesa. Entonces lo que hice fue esconder un guisante en medio de la montaña de colchones. Una auténtica princesa tiene la piel tan delicada que así no puede dormir. —¿De verdad? ¿Has hecho eso? ¿Esto me ha pasado por ser una princesa? —En efecto —sonrió el príncipe—. Por ser una princesa de verdad. —Ah, muy bien. Pues me acabas de dar una idea.9
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60La princesa cogió una pluma de ganso que había caído de la cama y se puso a escribir en un pergamino. —¿Qué haces? —Estoy escribiendo una carta de renuncia. Me piro. —¿Cómo? ¿Qué dices? —Que paso de ser princesa, que DIMITO. RENUNCIO. ME VOY.  BYE, BYE. —Pero ¿por qué? ¿Por qué querría alguien renunciar a ser una princesa? —La pregunta es… ¿por qué querría alguien ser una princesa? —¡Pues para casarse con un príncipe como yo!—Pues entre casarme con una persona como tú, que no le importa fastidiarme la noche para comprobar no sé qué de mi princesismo, o dormir todas las noches a pierna suelta, ya te digo yo lo que preﬁero. Adiós, príncipe. Suerte en tu búsqueda. 
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La exprincesa entregó su carta de renuncia y desde entonces duerme como un tronco. Todas las noches. Duerme en su cama, en las camas de los hoteles cuando se va de vacaciones. En su butaca de ver la tele, en su caravana, en su tienda de campaña,  en sofás cama de las casas de sus amigos, hasta en el tren.  Y ya se casará   con quien le dé la gana,  si le da la gana.
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65El niño y el oso entraron en el supermercado mirando la lista de  la compra. —¿Has traído el boli para ir tachando? —preguntó el oso—. Recuerda que no nos podemos olvidar nada. —¡Todo listo! ¡Empezamos por los congelados!Cogieron veinte cajas de salmón, diez de helado de fresa y diez de helado de chocolate. En la nevera tomaron yogures, ﬂanes, natillas, pizzas, hamburguesas y salchichas para hacer perritos calientes.Después fueron a la frutería y compraron manzanas, naranjas, peras y plátanos.  10
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67En la panadería cogieron veinte barras y bollos de todo tipo. Pan de molde, pan tostado y bollos de leche. Cruasanes, napolitanas, palmeritas normales y de chocolate. Un saco de magdalenas. —Ahí está la miel —dijo el niño. El oso vació en el carrito toda la estantería de miel, en total noventa y siete tarros. Se llevaron de paso toda la crema de untar de chocolate, la mantequilla de cacahuete, toda la mermelada de fresa y toda la de melocotón. Después cogieron leche, batidos, zumos, refrescos y cinco cajas gigantes de cacao en polvo. El carrito tenía dentro ya una torre gigantesca de cosas tambaleándose.—Yo creo que ya está todo lo de la lista —dijo el niño.  —¡Espera! —avisó el oso. Cogió dos cepillos de dientes y un tubo de pasta. _¡Listo!
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Cargaron las cosas en el coche y fueron conduciendo hasta la cueva. Las colocaron en las estanterías y en la nevera. Costaba cerrar las puertas de todo lo que tenían en las bolsas, pero, apretando fuerte los dos juntos, acabaron entrando. Vieron una película y se prepararon la cena. 
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69Al terminar, se pusieron el pijama y se metieron en la cama. —Buenas noches, niño. —Buenas noches, oso.El oso apagó la luz. _¡Espera!El niño se levantó, dejó encendida la luz del pasillo y la puerta un poquito entreabierta. Así estaba mucho mejor.¡Hasta dentro de seis meses! ¡Que durmáis bien!
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